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LOS CORSARIOS
[Concluiióit)

Como el piloto tenía much&s oport unidad t
3e salir, algunas veces se encontraba con vi
ríos de BUS compañeros, particularmente aqu<

traiga de una tentativa, y el amo del piloto

A la hora señalada habíase reuuido una con-
siderable multitud, y el piloto tuvo la satis-
facción de encontrar á varios de sus compañe-
ros y compatriotas, aunque todos deploraban

inevitablemente debían seguiré el c

distancia de la
veíale siempre el día

trabaron íntima amis

trabajo, el pilo

ia. En una de
dores recibieron

o me

de n

tad.

recio

aviso de t

te apresada.

decidiera de tilos.

segunda encontraron al ca

eroado

muy p

ue iba

rcelero

• V

0,

, 1
a e

t e

ues debí^

to la oon-

fectuarse
an tripu-

la s

al día sig

e r a

par
der

4 C

l o »

mo

y a d

ico r

o . lc

uiente al mismo siti

masiado para ellos

artarse sobre los me

aulas de Trípoli y á

n ^rov

0, porqu

oonvin

dios de
hilera po

echar la

empren
sible. E

a costa

e pesca-

erro aquella no-

ación á uu bote,

saber esto, el me rea dar acudió presuroso pare
jue se practicasen pesquisas; pero resultaron i £1 pilot
completamente inútiles- Sin embargo, como no aquel día
faltaba en el puerto ninguno do los barcoi

ultú ser, en efecto. Practicóse una

nitió la opinión de que i com

e debía celebrarse la fiesta del pvc

is cerca del mar, donde esperaban ocasión de
moderarse de un bote para huir. Recobrados

ble que todas las clasea del pueblo Be ocuparía1

rde engañarse,

guíente. En semejai

e les sirviera de guía.
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déla cindad,

se dado.

dése:

arbit

instruido

eñala

ten cía

udo

¿con

h . r . para

se podían hace

oles pía ce. AI

a eje-

r más

él hasta

a'go al

Ío^tcd

unióse

que

perr

con

se le

«'fui
la i.

hubo r

n el bot

üas. El

ño, qu

epet

. . .

perr

pe manee

. ,

g u í

ab:

ó algún

á los fugitivos por BU bum éxito.

á dispei
colgado

:n'l de aKua, que fue sumamente 4til.

ajusticiados permane:

más honda impresión

a Mal-a, a donde 'llegaron

Los ti'ipnlnitps americano Si después ue liU' con rumbo ¿ Tntfl aterra. El cap i t
berso di'8î e<3ido cariñosaracTite^ marcharon ra- ' tió é. bordo, aceptando sus servicii
do cual por su lado, deseosos de que llegase la del pasaje.

En Ir. ta

j

intrusión, yT comprendiendo, sin duda, el de-
signio de los que entiaban, arrodilláronse, pi-

ya seguí

EL AVE QUE HABLA, EL ÁRBOL QUE CANTA
Y EL AGUA AMARILLA

ta, y fue
io, podía

r, dirigíase con disimulo hacia la puer Khoi indo ciñó li

mpla( mturas no<
ma con sus gritos. E¡ piloto tuvo a la niña | ñas, acompañado de un fifi ministro. Con fre-

trataban de tntnp Qilizar alas inuie^es con toda i ciuilad. v esto le divertía mucho,
irte de seguridades, asegurándoles que OÍ

Sin embargo, la
. a l ¡ S a r a l a r

espués de tomar pose-
sultán, así por incli-

iado de su gran visir, disfrazado como él, á

tar la cantidad de viví

que había quedado para guardar los botes, po- pu.r t , , mi luz y t r . . Jóvenes .ent .a . i
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r lo que desearla,—decia la mayor,— rano, el visir presentó á las tres jóvenes.

idero del sultán, porque entonces comería de
e pan tan exquisito que todos elogian. Este

los deseos manifestados por vosotras en vues-
tra conversación de anocn61 Contestadme la

—Pot mi parte,—contestó la segunda he
ma,—diré que quisiera ser esposa deljefec, jóvenes quedaron confundidas. Bajaron la vis-

ta y ruborizáronse; pero las sonrosadas meji-

lesa del soberano. Ya

i: Encontraron al carcelero tendido ci

gusto qne t i .

las otras dos, contestó á su vez:

dre de un príncipe que tendría el cabello rubio

faios rojos cual las cerezas.

—No os he enviado á buscar,-^dijo,—para

quedarás complacida hoy mismo; y vosotrai

, j j y ^ océis mi deseo,
nifestar que lo expresé Sencillamente
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:niscoa: Las iriujeras urraelillAruiiae, pidiendo merced

tener la menor idea preí
de semejante honor, y <
alonéis mi pr6suncióu«

^tiya-naente: las bodas SQ celebratoa aqtiel
3 di&, como el sultán lo habí» resuelto;

do tanibiénj psro 6l sultán \&s íntBtruuipió. m\9 jovfln f*e soismniifió OOQ toc!& oía^ü
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mperadores de Persia, y las de

ayor y la segunda- c
l d ó d

, p
yf al reflexionar sobre esto, no quedaron nada
contentas, por más que se hubiesen cumplido

desde entonces las dos fuei

10L; peí s atrt

n una canastilla y llevaron ésta a la corrien-
e de* un pequeño canal que se deslizaba al pie
9 las habitaciones de la sultana, después de

mitán. No tuvieron oport hijo. El ault.¿«. se enfureció tanto al ver esto,
que hubiera dado muerte a su esposa si el gran

después
legación de BUS matrim :aMe & su esposa de los

i propia para

otra:
-¿Qué te parece,

tra hermana? ¿La
reina?

—Debo confesar,—contestó la otra,— qu.
me explico qué encantos naya podido ver e
oerano en. nuestra hermanitJL para Quedar
prendado de ella. ¿Será porque tiene unoa

prlni

__ mes de la reina, y desde alli Sotó hasta los
jardines, Por una casualidad, el encargado de

i conservación, funcionnrio importante en el
lino, pues también, era intendente, paseábase

tilla que flotaba ordenó á un jardini

preferido á ti.

biera seotilo 'qne el sultán te hufc'ieí

esa gitanilla, es cosa que me ofendí

teresada c o yo, te propongo adoptar is. Aquel hombre era casado hacía años, 3",

jardinero que le siguiera con la criatura, y,
llegado á su casa, situada cerca de allí, pre-

Entretanto, á me

posición

rondado

bramien
Algún

sultana,

yeoto. P

cíos. Po

La reina,

a a, pues a

to.

esentáron

influencia

nudo ibanju

mábalas tan

de aquélla,

tesa visitará

«ordiahnente

1 monarca d¡ó

con toda

sobre el

jm-d

la s

caso

Al afio sigu

sH

entregó

pasió

elaa

el inte

licitu

para

iente

suesp

ndente recibió el nifl

i de una madre. Su e

a desde lejc

no producir

ació otro prí

del primero,

osa, la cual a

perturb

ncipe, d*

y, proce

nte del c

e alegró

posa

ación

lque

dien-

uese
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ísir, la infeliz hubiei
A medida que

lufrió la misma suerte délas doa criaturas ! particularmente, distinguíase por su docilidad

millada; pero la
principes, fuó c
caridad del intendente.

Esta vez las d<
sultán un pedazc

rvada, por la compasión y intendente y su esposa profesaban á sus hijos

f los cortesanos, allí revela ha,
Bsfcudiar. Su talento y su
dnA inteligencia superior

—Espero que V.M.a
te,—dijo el gran visir,—que las leyes hecha* retas. Talca progresos

de vuestro favor, se
tigo.

sucedido.

gano dejare de hace
castigo; y, para que

desde luego vigilan

deramente digna de
allí do nuA manera

dignación, que excit
Uígabnn las cosas r

Vuest

rá más

sr.

aas juic

ra Majestad podrá

^pasión de los que

ejercicios d
El intend

gastado en

lo mejor qu

man» pud e

díllóse á su

ventaja, y empeñóse en aprender

e aguijad y destreza,
ente e-taba tan contento

ra necesario estar en el pa

pudo adquirir, y mandó fi

s plantas, y, recordando!

lian por
ales, las

tentado

acio del

le espa-

concluí-
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vida privada.
El sultán accedió con gusto, tanto más

to Que ti intendente ie hubía servido bie

bien a su padre, y preguntóle cómo podría

—Señor,—raplicó el intendente,—he recibido
tantos favores de V. M. y de vuestro padre el
sultán difunto, de ft liz memoria, que lo único

n los príncipes y la prince

el sofá,

lo permitió, y, levantándose al punto, obligóla
a sentarse a su lado.

—Señora,—dijo la mujer, agradecida á tan-
ta bondad,—no deberíais manifestarme tanto

obedeceré.

ees, él también falleció repentinamente, sjt
tener tiempo suficiente para decir á sus hijo:
adoptivos de qué manera hablan llegado á si
poder.

Los principes Bahman y Porviss, y su her

lelo á ¡a religiosa.
—Comed, buena madre, —dijo, — y elegid

¡espiiés lo que sea de vuestro gusto. Después
le andar tanto, sin duda necesitáis algún ali-

que el intendente del emperadoi
mto.

toda la solicitud y la pompa que les aconsejó

—Señora, — repuso la devota, — no

10 rehusare lo que Dios me envía por

stoy

Brfecta i inia, librea de la ambición

podido obtener.
Cierto dia, en ocasión de hallarse los dos

principes cazando, y habiéndose quedado IB

también un poco de fruta, como para acompa-
ñarla^ hízole muchas preguntas sobre losejer-

¡onte&tó la mujer con mucha
Después, hablando de vari

pidió i r a decii

la mnjei

causa de no haber ninguna mezquita cerca.
La princesa quiso, ademas, que después de

haber conuluido la mujer sus oraciones le en-
señasen la casa y los jardines, conduciéndola
después á su presencia.

}§)• VARIEDADES

CALMA... CHICHA

jalma, la de un capitán de navio de

la princesa invitáronla á dar una, vuelta por
loa jardines y í ver las habitaciones de la

Este sujeto desapareció hace cuarenta y do;
ifloa, sin que por más averiguaciones que si

conductoras, y observó como persona inteli-
gente todo cuanto habla allí de bueno. En los
jardines admiró su buena disposición y condi-
ciones, dicietid.0 que la persona que los había
trazado dobla haber sido maestra en aquel
arte . Después fue presentada á la princesa, la

es, de la estupefacción general que habrá

—Mi buena madre,—dijo la princesa al ver

mi lado, pues me regocija la oportunidad de

de medio siglo en Nueva Zelandia.

entregar su mujer al aparecido y que éste dic
que su derecho no prescribe, por lo que han ei
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